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			SINOPSIS 




			 




			Todos tenemos un yo patoso que se equivoca, aunque no queramos o no lo admitamos, un yo normal que es el que mostramos en el día a día y un yo extraordinario, ese al que le salen las cosas bien y que consigue todo lo que se propone: el que se ve irresistible al mirarse al espejo, se siente invencible tras salir ganador de una negociación con su jefe o deja a todos pasmados con sus habilidades. 




			Desde sus orígenes, el ser humano ha participado en aventuras, grandes o pequeñas, que le han ayudado a crecer, a reinventarse. Esas historias están plasmadas en novelas, películas y series a las que a veces somos adictos, y ahora, por primera vez, un libro revela las pistas que conectan el itinerario de descubrimiento que subyace a la aventura con las diferentes versiones de nosotros mismos que todos albergamos. 




			Ha llegado el momento de cambiar por completo nuestra actitud hacia la reinvención. Dejémonos de sesudas reflexiones y de interminables listas de objetivos: seamos creativos y atrevámonos a experimentar. Por una vez, la vía más directa hacia nuestro yo soñado se plantea como un viaje vivencial y divertido, en el límite en el que confluyen la magia, la realidad y la ficción. 




			En este libro conocerás una perspectiva insólita sobre la reinvención, aprenderás sus trucos en jugosos resúmenes y te atreverás a experimentar fuera de los límites de tu personalidad. Con prácticos y divertidos consejos, Jesús Alcoba, psicólogo especialista en desarrollo humano, te ayudará a convertirte en la persona que siempre has querido ser, sin dejar de ser tú. Un libro refrescante para mentes inquietas, amantes de la búsqueda y expatriados de la zona de confort. 




			En este libro conocerás una perspectiva insólita sobre la reinvención, aprenderás sus trucos en jugosos resúmenes y te atreverás a experimentar fuera de los límites de tu personalidad. Este es un libro refrescante para mentes inquietas, amantes de la búsqueda y expatriados de la zona de confort. Jesús Alcoba, psicólogo especialista en desarrollo humano, te ayudará a dar ese empujón que necesitas y, con prácticos y divertidos consejos, te ayudará a convertirte en la persona que siempre has querido ser, aunque sin dejar de ser tú. 
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			cuando no sabes cómo 
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			Hay quien piensa que un libro te puede cambiar la vida. 




			Pero éste no lo hará. Ni pretende hacerlo. 




			

	 


	 	

	 

  



			 




			Para Laura, María, Ana y Roser 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			Hay veces en la vida en que suceden cosas extraordinarias. Y vienen sin esperarlas. El día en que menos te lo esperas, el día que no está marcado en el calendario como importante, pero que… ¡Serendipia! Aparece algo o alguien en tu vida que te resuena, te remueve y le da sentido a muchas cosas que parecían insignificantes y acaban convirtiéndose en mágicas. 




			Y es precisamente en esos momentos cuando nos damos cuenta de que, aunque el 90 por ciento de las veces vivimos en la escala de grises, inmersos en nuestras rutinas, horarios, hábitos… Es el 10 por ciento el que realmente merece la pena, por esa excepcional combinación en la que se funden la magia de los blancos con el aprendizaje que sucede cuando buceamos en los negros. A diario y por mi trabajo tengo el placer y la inmensa alegría de convivir con decenas de personas cada semana, y hace no mucho Jesús se cruzó en mi camino para formar parte de ese 10 por ciento. 




			Cada minuto de deporte juntos, cada sesión se convirtió en un momento del día único y en una experiencia muy gratificante para los dos. La posibilidad de aprender, compartir y enseñar en una sociedad hiperestimulada donde no hay excesivo tiempo para nada, ni siquiera para nosotros, es un privilegio. 




			Jesús decidió que yo lo acompañase en ese camino y lo ayudase a encontrar esos ratos para cuidarse, y yo no pude sentirme más afortunada. Doy gracias por ese email en el que contactaba conmigo para ponerse en mis manos. Porque quizá suene a tópico, pero he aprendido que, para cuidar, hay que cuidarse. Y para escribir como únicamente él lo hace y cuidar de nuestra cultura, es importante estar en forma y esquivar todas las piedras que, bajo el aspecto de obligaciones y compromisos, pudieran aparecer en nuestro camino. Y que juntos superaríamos siempre mirando hacia delante. 




			Por un lado, se me ocurren un millón de formas de describir la sensación que nos provoca Jesús en este momento, al dar a luz este libro, enseñar su nuevo tesoro y abrirse en cuerpo y alma. Por otro, escribir este prólogo es una responsabilidad, una emoción y un privilegio que, para mí, vuelve a formar parte de ese 10 por ciento extraordinario. Qué suerte la mía, amigo, tenerte en mi vida, formar parte de este proyecto con el que, sin duda, ayudarás, motivarás e impulsarás a muchos a perseguir sus sueños y, sobre todo, a ejecutarlos. Porque, si hay algo en lo que hemos coincidido siempre, es en que la vida es para los valientes, para los que reman cuando las estadísticas no apoyan, los que luchan como si cada día fuera el último y lo hacen cada vez con una ilusión más fuerte. Este año, esta época tan convulsa, necesita eykeyey. 




			Hacer que los demás se sientan capaces es tarea de los superhéroes de los que nos hablas. Y no sé cuál es tu misión en esta vida, pero sí sé que haces mucho bien compartiendo un poco de lo mucho que sabes, y que tú sí que has venido para destacar y brillar. Tu invitación a desmelenarnos, a jugar, a colocarnos capas de héroes, a caminar con energía, a ponernos gafas y lipsticks, a creer que la magia existe no ha pasado desapercibida para mí. Al leerte has tocado alguna tecla que me ha invitado, cuando menos, a buscar y encontrar ese superhéroe al que parecerme. Me has empujado a recrearme, a quitarme la coleta, a expresarme con la cabeza alta, a sentirme poderosa, a reinventarme, a divertirme, a sentir. 




			Eykeyey significa «mi otro yo.» Y sé que adelanto un poco de lo que vas a compartir con los lectores, pero no puedo dejar de reconocer que tú me has transformado a mí, con tu presencia y con tu sabiduría en cada sesión compartida. Pero también lo has hecho con este regalo: un viaje de experiencias, de Supermanes, de gafas, de identidad, de Batmans y, sobre todo, un viaje del ser. Porque tú, amigo, eres un ser único y este libro lo es. 




			Deposité en ti no sólo mi energía, mi tiempo y mi trabajo, sino que todo eso se acabó convirtiendo en amistad, admiración, cariño, respeto y gratitud. Cuánto por agradecer y cuánto por vivir juntos, Jesús. Hoy, tú escribes. Y yo me emociono formando parte de este tesoro. Dicen que donde pones la energía, depositas el corazón. Y yo dejo un trocito del mío en estas líneas. 




			A ti, lector, no te pierdas éste ni ninguno de sus libros, de sus reflexiones, de sus ejemplos y de sus invitaciones a vivir de una forma más auténtica. Ése es mi consejo, seguramente el más valioso que puedo darte. 




			Y a ti, Jesús, no dejes nunca de inspirarnos y de crear, con las ganas y la creatividad propias de un niño. Con su inocencia y su absoluta ilusión por comerse el mundo. 




			Aquí, ahora, da comienzo tu libro. Páginas repletas de fortaleza y sensibilidad. Eres uno de esos héroes de los que hablas en tu libro y que, con o sin gafas, hacen que la vida de los demás sea mejor. 




			 




			CRYS DYAZ, 




			fisioterapeuta, entrenadora 




			personal y experta en 
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PISTA 1 




			 




			
La actitud eykeyey 




			
(a modo de introducción) 




			 




			Voy a revelar un secreto: en uno de los momentos más estresantes de mi carrera hice una pequeña travesura que hasta hoy no había hecho pública. Ocurrió durante el tribunal más duro al que me he enfrentado en toda mi vida, que fue el de mi tesis doctoral. Mal sitio para hacer una payasada, la verdad. Aunque lo cierto es que no pude resistirme. Antes de contarlo quiero dejar claro que en ningún momento lo hice con intención de faltar al respeto a nadie. Simplemente fue algo que me planteé como un reto. Un reto que, pensé, me podría ayudar. Y así fue. 




			Las defensas de tesis son momentos muy serios. Serios y duros. De hecho, el nombre «defensa» es muy bueno, porque consisten en que el tribunal te ataca con todos los medios a su alcance y tú intentas defenderte como puedes. Como es evidente, no se trata de embestidas contra tu persona, sino sobre tu trabajo. Es más, hay quien dice que el verdadero destinatario de las críticas no es el pobre doctorando, que las sufre en propia carne, sino el director, que observa impotente cómo los miembros del tribunal señalan las debilidades de la investigación que él ha dirigido. Sus olvidos, lagunas y contradicciones. De hecho, lo que se suele decir es que una defensa de tesis consiste en patear el trasero del director en la persona del doctorando. Y en aquella ocasión el trasero indirecto era el mío. 




			Cuando se prepara una tesis para su defensa, toda la preparación es poca. Tanto la técnica como la psicológica. Y ahí, en esta última, fue donde yo recurrí a un aliado que constituyó el eje de mi pequeña travesura: unas gafas. La naturaleza siembra aleatoriamente en nuestros cuerpos la fortaleza o debilidad de cada uno de nuestros órganos y, en mi caso, la vista ha resultado ser uno de los más agraciados (otros, por ejemplo, son un desastre: tengo el pelo tieso como el de una rata, mi memoria es una de las peores del universo conocido, paso frío constantemente y de chaval fui víctima constante de bronquitis recurrentes). Veo muy bien, aunque siempre, desde niño, he pensado que las personas que llevan gafas parecen más inteligentes. Y creo que no soy el único. Así que el reto que me planteé consistía en esto: en el momento en que acabase la presentación de la tesis y antes de que el tribunal comenzase a lanzar sus dardos, yo me pondría unas gafas. Por algún motivo sentía que esa apariencia me haría parecer más listo y serio y proporcionaría contundencia a mis respuestas. Voy a pasar por alto el momento en el que pregunté en una óptica por unas gafas sin graduar. Y tampoco voy a insistir mucho en que aquel gesto frente al tribunal fue sumamente estresante, porque en el fondo temía que alguien se enterara y pensara que aquello era irrespetuoso. O, peor, que creyese que estaba mal de la cabeza. Sin embargo, y aunque con gran esfuerzo por los nervios acumulados, fui capaz de hacerlo. Y tengo que decir que, en ese momento, en el instante en el que sentí la montura sobre mi nariz y miré al tribunal a través del cristal inactivo de aquellas gafas, me sentí mejor. Más fuerte. Más sabio. Y desde luego, más preparado para la batalla. 




			Esta historia tiene un final feliz: el tribunal fue duro, sí, pero como tiene que serlo. Es decir, señalando más vías de mejora que debilidades y, desde luego, animándome a seguir mi camino investigador. De hecho, para mí fue un momento de aprendizaje más que de evaluación. Una de esas raras ocasiones de la vida en la que sientes que todo se coloca en su sitio y, sólo durante un instante y por una rendija muy estrecha, puedes contemplar La Verdad (algo de lo que hablaremos más adelante, por cierto). A menudo pienso la cantidad de cosas buenas que me han pasado desde aquel momento, y sólo puedo sentir agradecimiento. 




			Muchos años más tarde me encontré con un libro1 cuyo autor también había recurrido al truco de las gafas para un asunto diferente, aunque en el fondo por el mismo motivo: sentía que llevarlas le hacía parecer listo y serio. ¿No es maravilloso cuando te das cuenta de que algo que tú has ocultado toda la vida es compartido por otra persona que lo lleva con toda la naturalidad del mundo? Es más: ¿no es fabuloso cuando ves que esa persona se dedica a proclamarlo a los cuatro vientos? 




			Más o menos al mismo tiempo que aquel libro apareció en mi vida, estaba ultimando el lanzamiento de mi primera novela. Esa experiencia me ayudó a comprender la relevancia que tienen las historias de ficción para el ser humano. Y de repente, como suele suceder en cualquier resplandor de inspiración,2 esos dos episodios se alinearon con un puñado de ideas y estudios para emerger como una conclusión bastante clara: la actitud eykeyey, de la que hablaremos a continuación, es una vía fresca y sorprendente hacia la reinvención. Lo es de verdad. El asunto es que, como muchas otras cuestiones clave para el ser humano, hace falta detenerse un momento para comprender su esencia y, sobre todo, su enorme utilidad. Este libro pretende precisamente eso. 




			 




			
El verdadero motivo por el que vemos series y películas 




			 




			Nuestro punto de partida es muy fácil de entender. Sólo hace falta un poco de observación. Veamos: ¿por qué nos gustan tanto las películas y las series? ¿Por qué leemos novelas? ¿Cuál es el papel de la ficción en la vida del ser humano? Sin ponernos ni místicos ni filosóficos, lo cierto es que debe existir algún motivo para nuestra tendencia a ver una y otra vez, o leer, argumentos sobre gente que no existe a la que le pasan cosas que no son reales. Desde cierta perspectiva es como si al ser humano le emocionara casi más lo imaginario que lo tangible. Siempre se podrá decir que es por evasión, pero seamos sinceros, para evadirse en general uno utiliza otro tipo de tácticas más efectivas (algunas de ellas ilegales) que no suponen el esfuerzo de enfrentarse a tramas complejas o novelas rechonchas. 




			Para colmo resulta que hubo un tipo hace tiempo que dijo que, cuando entramos en un relato aparentemente nuevo, muchas veces se trata del mismo de siempre. En otras palabras: estamos constantemente viendo la misma película o leyendo la misma novela. Así que la pregunta de antes ahora es mucho más inquietante: ¿por qué una persona se pasaría la vida revisitando el mismo argumento una y otra vez? 




			El tipo que acabo de mencionar se llamaba Joseph Campbell (sí, como la sopa de Warhol) y creó una de las teorías más importantes del mundo sobre la narrativa. Lo que vino a decir es que muchos relatos se asientan sobre la misma estructura.3 En esencia es ésta: un día una persona normal, como cualquiera de nosotros, se ve enfrentada a un reto que la supera. Como es lógico, intenta eludirlo y quedarse en su casa cómodamente arropada por su calefacción y su familia. Sin embargo, ocurre algo que la arranca de ahí y la precipita hacia un desafío que casi acabará con ella. A pesar de todo, y aunque con muchas ayudas, esa persona logrará finalmente triunfar y regresar a su vida de siempre. Eso sí, habiéndose reinventado en alguien más fuerte y más sabio. No hace falta ser un lince para constatar que esta estructura narrativa se repite una y otra vez, desde El Mago de Oz hasta Star Wars y desde El Señor de los Anillos hasta Parásitos o Joker. Harry Potter es esencialmente un niño bastante blandengue al que los acontecimientos convierten en un extraordinario hechicero y el campechano agente J de Men in Black abandona su patrullar rutinario para pasar a formar parte de una trama cósmica con consecuencias colosales. Y así se podrían seguir poniendo ejemplos como Matrix, El rey león, Las uvas de la ira y un sinfín de películas y novelas más que están construidas de la misma manera. 




			Y de nuevo la pregunta: ¿por qué alguien querría ver —y pagar por— Matrix si ya ha visto —y pagado por— El mago de Oz? ¿Qué es lo que tanto nos atrae en esta trama? Muy sencillo: que todas esas historias son narrativas de transformación. Es decir, lo que nos muestran es que el ser humano puede evolucionar. Puede crecer. Puede convertirse en alguien más valiente y más inteligente. Puede ser un héroe. Y, precisamente por eso, esta estructura básica es conocida como «el viaje del héroe».4 Así que éste es el motivo por el que una y otra vez regresamos a estos argumentos: para convencernos a nosotros mismos de que sí, de que reinventarse para mejorar es posible, de que al final venceremos. Nada más y nada menos. Evidentemente, cada camino de transformación es distinto (también cada uno de nosotros lo es) y por eso queremos verlos todos: porque de todos se aprende. 




			Como es natural, para aprender algo real de una historia que no lo es hace falta creérsela. Es decir, es necesario que nos resulte creíble. Y éste es uno de los misterios más fascinantes de la narrativa de ficción: el procedimiento mediante el cual vemos en pantalla a James Bond saltando por un acantilado y aterrizando en una avioneta, y nos lo creemos. Se llama «suspensión de incredulidad». Y es lo que nos permite identificarnos con el personaje, nuestro héroe, a pesar de que sea un hobbit como Frodo Bolsón o tenga superpoderes como La mujer invisible. La suspensión de incredulidad llega a límites insospechados y nos permite identificarnos sin complejos con el ratoncito de Ratatouille o con el protagonista de Babe, el cerdito valiente. Es verdad que los creadores se esfuerzan mucho en que sus historias parezcan verídicas, aunque ocurran en mundos imposibles. Pero ése no es el único motivo que sustenta este fenómeno, porque lo cierto es que nuestro cerebro no distingue demasiado bien la realidad de la ficción. De hecho, se sabe que cuando ejecutamos una acción, la observamos o la imaginamos, las áreas cerebrales implicadas son las mismas.5,6 Y esto es cierto también para las emociones.7 Así que, por todos esos motivos, somos capaces de zambullirnos en una historia de ficción como si fuera real, sintonizar con una persona (o animal) corriente, como nosotros (algunos más que otros), y acompañarla mientras se convierte en un héroe. 




			Lo poderoso de este argumento es que consumimos narrativas de transformación porque acaso presentimos que estamos en esta vida para crecer, para evolucionar, para reinventarnos constantemente. Y viendo personajes ficticios que lo logran, nuestro cerebro se pone contento porque piensa que eso le puede pasar también a él, a nosotros. Y éste es el motivo fundamental por el que la actitud eykeyey funciona: porque constatar una y otra vez que podemos ser mejores, es un mensaje tan adictivo como las mejores series de televisión. Es más, las mejores series de televisión son adictivas precisamente porque nos transmiten ese mensaje. 




			Es decir, no es que las narrativas de transformación funcionen porque estén muy bien hechas. Funcionan porque ese relato forma parte de nosotros, de lo que somos como seres humanos. Es decir, en algún momento de la historia, alguien se dio cuenta de que determinado tipo de historias capturaban nuestra atención de manera asombrosa. Debió de ser hace muchísimo tiempo, porque los relatos épicos y las historias de aventuras se han identificado y analizado en tribus prehistóricas, como por ejemplo los ju/’hoansi del desierto de Kalahari.8 Es más, tengas hijos o no, seguramente te habrás dado cuenta de cómo salen los niños pequeños del cine tras haber visto algunas películas: dando saltos, disparando a diestro y siniestro con el dedo índice, empuñando floretes imaginarios y simulando peleas que, a veces, para el disgusto de sus padres, acaban siendo reales. También habrás observado cómo todos quieren ser el personaje central y si otro les disputa ese lugar privilegiado se enfadan mucho. Y vuelta a la pelea, ante la impotente desesperación de sus padres. La conclusión es clara: querer ser héroes es algo que está dentro de todos nosotros. Lo único que hacen las narrativas de transformación es mostrarnos a nosotros mismos en una versión mejorada y reflejar nuestras propias aventuras en los grandes temas de la vida: el amor, el miedo, la lucha, la vida, la muerte. 




			 




			
El héroe de la tarta de zanahoria 




			 




			Si nos observamos con sinceridad, rápidamente descubriremos que en todo momento estamos oscilando entre tres versiones de nuestro yo: uno corriente, muy pegado a la imagen que tenemos de nosotros mismos, uno peor (que es como nos vemos cuando metemos la pata) y otro elevado, que es el que nos interesa aquí. Ese yo magnífico que percibimos cuando nos miramos al espejo y nos vemos guapos, cuando salimos ganando de una negociación con nuestro jefe, cuando la gente nos llama para pedirnos consejo, cuando conseguimos un chollo en las rebajas o cuando nuestra tarta de zanahoria deja boquiabiertos a todos nuestros invitados, incluyendo a la proverbial suegra. El yo del que estamos hablando es nuestro héroe interno. Que es el que sintoniza con los héroes que vemos en la gran pantalla o sobre los que leemos en las novelas. 




			Y la pregunta clave es: ¿cómo pasar más tiempo siendo ese yo? ¿Cómo acercarnos a él? ¿Cómo reinventarnos en nuestro héroe interno? Quede claro que ésta no es una cuestión de estado de ánimo: es decir, hay veces en que estamos tristes, otras veces, normales, y otras estamos felices. Pero nada de eso nos hace héroes. Es más, los héroes también se sienten abatidos o exultantes, serenos o enfadados, pero sus estados de ánimo no los hacen más o menos héroes. Bueno, con excepción de Hulk. 




			Lo primero que hay que tener en cuenta es que las narrativas de transformación se desarrollan en dos mundos: el ordinario, que es donde normalmente viven los protagonistas antes de embarcarse en la aventura, y el extraordinario, que es donde les suceden todas las calamidades y también donde realmente se produce su evolución. Al finalizar la gesta épica, el héroe siempre vuelve al mundo ordinario, aunque, como dijimos antes, ahora es más sabio y más fuerte. Por tanto, para que exista transformación ha de existir un mundo extraordinario en el que incursionar. Es evidente que la vida nos introduce en este territorio cada vez que experimentamos adversidades,9 y también que nosotros mismos podemos meternos voluntariamente en él, por ejemplo cuando buscamos aventuras extremas.10 Sin embargo, hay una tercera vía, que es la que plantea este libro: también podemos crear nuestra propia narrativa de transformación a través de un juego en el que salgamos de nuestra predecible vida para experimentar cómo se siente estar dentro de la piel de ese héroe interno al que queremos parecernos. Y para eso hay varias estrategias, que son precisamente de las que hablaremos aquí. 




			En otras palabras: este libro no trata de nuestro yo corriente, ni de nuestro peor yo, y ni siquiera de nuestro mejor yo. Este libro habla del tránsito entre ellos, porque defiende un argumento quizá difícil de aceptar a primera vista, y es que la identidad no es una y única, sino que es un fenómeno oscilante, porque oscilante es la manera en la que nos percibimos. La cuestión es que normalmente esa oscilación ocurre debido al transcurso de los acontecimientos y lo que persigue la actitud eykeyey es provocarla. 




			 




			
Por qué este libro se llama eykeyey 




			 




			Antes de explicar cómo podemos jugar a ser nuestro héroe interno, o al menos pasar más tiempo dentro de su piel, es conveniente hacer una pregunta clave: si una persona en un tribunal de tesis se pone unas gafas falsas, se siente más inteligente y debido a ello es capaz de hilar respuestas más certeras, ¿esa capacidad se la han dado las gafas o ya la tenía? Formularé la pregunta de otro modo: ¿pueden unas gafas hacerte más inteligente? La verdad es que sólo un niño contestaría que sí. El resto de nosotros sabemos que no. Y, sin embargo, el truco de las gafas funcionó conmigo. Y funcionaría contigo. Aunque las páginas que siguen están llenas de estudios que muestran que esto es así, el motivo profundo está lejos de ser comprendido. Porque es el mismo que explica por qué, desde que el mundo es mundo, el ser humano recurre a ficciones para transmitir certezas. Algo que, al menos, sabemos desde que lo dijeron las nueve musas de la Antigüedad: «Sabemos contar mentiras que parecen verdades».11 Es cierto, como ya hemos dicho, que el cerebro se hace un lío entre la realidad y la ficción y confunde una con otra, pero lo que no sabemos es por qué. De todas formas, ni este libro pretende desvelar todos los misterios arcanos —ni siquiera los más importantes—, ni en la vida es necesario saberlo todo. Y menos para jugar. 




			Aunque, eso sí, la clave profunda para entender por qué la actitud eykeyey funciona está en darse cuenta de algo importante: a ese héroe en el que nos convertimos lo hemos llamado héroe interno porque ya existe dentro de nosotros. Es decir, en cierta manera nosotros ya éramos, ya somos, ese héroe. Así que lo único que tenemos que hacer es sacárnoslo de dentro. De la misma manera que en el interior de Harry Potter estaba ya el gran mago que resultó ser luego, en el interior de nosotros mismos está eso que soñamos ser. Sólo tenemos que soltarnos un poco la melena y jugar a ser otros para ser quien en realidad somos. 




			En la cultura popular, particularmente en la música urbana, se ha popularizado la expresión A.K.A. (que se pronuncia eykeyey), cuyas siglas significan Also Known As, es decir, «también conocido como». Es un vocablo que algunos artistas utilizan para referirse a sus sobrenombres, alias o alter egos. Es decir, eykeyey significa «mi otro yo». Un otro yo que, en este caso, significa ese héroe interno en el que queremos transformarnos. 




			Es posible que esto resulte raro pero lo cierto es que, como veremos más adelante, la trama del ser desdoblado12 es una de las más antiguas del mundo. Por ejemplo, Dr. Jekyll y Mr. Hyde y Señora Doubtfire son esencialmente la misma historia, es decir, narran las peripecias de alguien que oscila constantemente entre dos identidades, lo mismo que nosotros oscilamos constantemente entre nuestros diferentes yoes. Dicho de otra forma: convertirnos en otro yo es algo con lo que estamos en contacto casi desde el origen de los tiempos. 




			Es más, transformarse en otra persona es posiblemente uno de los juegos más antiguos de la historia. Lo que pasa es que normalmente no lo llamamos así, sino que decimos que nos disfrazamos. Pero esencialmente es eso: llega el Carnaval y nos convertimos en enfermeras pechugonas, en perturbados asesinos o en vociferantes borrachos (alguno, por cierto, indistinguible). También en Navidad nos disfrazamos de Papá Noel y, más tarde, de Rey Mago. Y por supuesto, si lo pensamos bien, muchos de nosotros vamos al trabajo disfrazados. Es decir, con una ropa que representa más el rol que desempeñamos en la empresa que a nosotros mismos. 




			Por eso, antes de que empecemos, recuerda que esto es un juego. Y que la mejor estrategia para entrar en el mundo extraordinario es perder un poco el miedo o, por lo menos, acostumbrarse a vivir con él, que es lo que hacen todos los héroes, incluso los héroes internos. Así que la única condición para hacer este viaje es sencilla: desmelenarse. 




			Este libro existe para animarte a experimentar y reinventarte. 




			¿Te apetece? 
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